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IM O T Í C l A S 

El Sr. Coronel S. Farnando Villalba 
Eicadero, Jefe de la Infanteria Civisio-
naria de la 41 Divieión y Comandante 
Militar de la Plaza ha tornado posesión 
de su mando, donde le augnramos un 
feliz cnmplimiento de su deber, por me-
dio de la asistencia del Altísimo. 

CIUDAD -Con buena organiza-
ción, aunque con un vienfo pertinaz, 
se llevo a cabo la tradicional cabal-
gata de los Reyes Magos, con la co-
laboración del Excmo. Ayutamiento, 
el Fretite de Juvenfudesy los solda-
dos de este Centro Castrense. Nufri-
do publico llenó las principales vías 
de Figueras, pudiéndose distinguir 
artísticos farolillòs que lucían los ni-
nos Ilenos de entusiasmo al pasar los 
Teales personajes de Gaspar, Mel-
chor V Baltasar. 

Hasta el próximo ano si Dios 
quiere. 

— El domingo dia 9, tuvo Figueras 
un dia lleno de emoción, al ver subir 
por primera vez al altar al conciuda-
dano Rvndo. D. José Ayats, excom-
batiente por Dios y por Espafia, hoy 
celoso sacerdofe. 

El Centro Castrense dirige al Al­
tísimo sus preces, para que el fruto de 
su apostolado sea ubérrimo. 

Nucstia enhorabuena. 
-r- En la Reunión mensual de 

Apostolado que «e efectuo el jueves 
dia 13 del corrienfe,. se nombró la 
nueva Junta de este Cehtro Castrense 
que es como sigue: 

Presidcnte, José Prats Sanz; Se-
cretario, José M.̂  Ortinez Godó; Te-
sorero, Juan Royo Ferrando; Vocal 
de Estudiós, Juan Sabaté Carles; Vo­
cal de Ptedad, Carlos Pongiluppi 
Puig. Que el Espírifu Santo gobierne 
sus corazones. 

La siguiente anècdota se atribüye al 
baen Rey Carlos III: 

Trabajaba el Rey en su despachò, 
llarnó a su servidumbre, y nadie acu-
dió, se acercó despacio a la puerta, 
Id- abrió, y vió a uno de sus pajes 
dormido sobre nu divan en una ha-
bitación inmediata. Intento despertar-
lo, iiero como observarà que del bol-
sillo de la chupa se le caía al pajc un 
papel, lo tomo y lo leyó. 
Decía asi: 

"Querido hijo mio: dcsde que por 
influjo de ese gran seüor estàs en Pa-
lacio y me vienès socorríendo con tus 
ahorros, tus dos pobres hermanas y 
yo hemos salido de la espantosa mi­
sèria en que vivíaraos, y tenemos pan 
que comer y ropa con que abrigarnos. 
[Ay, hijo mio, yo te doy gracias por 
la bondad de tu corazón, y te bendigo 
como ei mejor y màs amante de los 
hijos " 

El Rey leyó esta carta, y se enter-
n^ció sobremanera, y le faltó muy po-
co para ilorar; tomo un cartucho con 
algunos doblones, lo colocó con mu-
cho cuidado en el bolsillo de la chupa 
del paje, y se retiro. 

Lucgo que se repuso de la emoción 
que le había causado el rasgo de 
amor filial de su paje, llamó fuerfe y 
lo desperto. 

—^Dormías, paje?—dijocon cari-
tio el Rey. 

—iPerdone vucstra majesfadl 
—No tiemble."!, acércafe 
—No he podido resistir al sueiïo... 
El rey sonrió con dulzura, y aíía-

dió después: 
—íQue Ilevas en el chaleco? 
El paje llcvó la mano al bolsillo, 

saco el dinero, lo contemplo con 
asombro, y fijando en el rey sus ojos 
espantades, cayó en €l suelo sin po­
der articular palabra. 

Vamos, no te turbes—dijo el rey 


